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          Para mi madre, Helen, que me enseñó a soñar 
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        Prólogo 


         


        La comodoro Nina Kazama ha venido a examinar los daños en el Criadero. 


        No lo sabe. 


         


        El monitor Rex Manning cabalga junto a ella; su unicornio plateada centellea cuando el sol toca la cima del acantilado. 


        Ni se lo imagina. 


         


        Cinco arrogantes centinelas vigilan la enorme herida abierta en la ladera cubierta de hierba del Criadero. 


        No se han dado cuenta. 


         


        Los centinelas permiten acercarse a los dos jinetes más importantes de la Isla. 


        Nadie se ha fijado. 


         


        La comodoro Kazama se asoma para inspeccionar la cámara interna. 


        Rex Manning, el nuevo líder del Círculo de Plata, la acompaña. 


        No pueden creer lo que ven. 


         


        La comodoro Kazama parpadea para acomodar la vista a la penumbra. 


        —¿Por qué no están en sus soportes los huevos del próximo solsticio? —pregunta. 


        Pero los centinelas han estado protegiendo el monumento de ataques desde el exterior. 


        Todavía no se dan cuenta de que todo ha sido en vano. 


         


        La comodoro trepa por el agujero y desperdiga tierra suelta con las prisas. Rex la sigue. 


        Todos los soportes para huevos de la cámara interna están vacíos. Todos y cada uno de ellos no sujetan más que aire. 


        Empiezan a sospechar. 


         


        Rex es el primero en pensarlo. Nina lo mira y el miedo intenta cortarle la respiración. Sus pasos resuenan en la silenciosa cámara mientras bajan corriendo a la planta de almacenaje inferior. 


        No hay huevos de unicornio.

 Y a la siguiente.

 No hay huevos de unicornio. 


        Y así de una planta a otra: bajan y bajan hasta las entrañas del antiguo montículo. 


        Vacío. 


        Y por fin lo entienden. 


         


        Ni un solo unicornio romperá el cascarón aquí en los próximos trece años. 


        Toda una generación perdida de jinetes. 


         


        Ahora están en la cima mientras, abajo, las olas chocan contra los Acantilados Espejo: 


        —No puede enterarse nadie —dice Nina—. ¡Prométemelo!

  —Encontraremos los huevos —asiente Rex—. Tú y yo juntos. Pero la verdad pesa como una losa en el aire que flota entre ellos. 


        El Criadero está vacío. 

      

    

  
    
      
        
          [image: Imagen decorativa de inicio de capítulo]
        


         

        1 


         

        Los sándwiches de Sally 


         


        Skandar Smith andaba buscando a Suerte del Pícaro. Otra vez. Habrá quienes digan que es imposible perder un unicornio sanguinario, pero es evidente que esas personas nunca han conocido a uno a punto de empezar su tercer año de entrenamiento en el Nidal. A lo largo del verano, los unicornios volantones se habían comportado tan mal que Skandar estaba bastante seguro de que ahora escapaban totalmente al control de sus jinetes. Y Suerte del Pícaro no era ninguna excepción. 


        Era el último día de vacaciones antes de empezar de nuevo el entrenamiento. Skandar llevaba casi toda la mañana buscando a Pícaro, con la montura Shekoni en equilibrio sobre un brazo y las bridas enrolladas en el otro. Ahora, sentado en la colina del Nidal, arrancaba puñados de hierba de pura frustración. Pícaro se había pasado todo el verano desapareciendo sin avisar, sin que Skandar supiera dónde se metía, pero hoy en teoría tenían que ir juntos a Cuatropuntos para comer con el cuarteto. 


        En el momento justo, con gran estruendo, Bobby Bruna bajó por la ladera de la colina a lomos de Ira del Halcón. Su aspecto era el de una feroz diestra en aire: con las mangas de su maltrecha chaqueta de jinete remangadas y las plumas de color gris pizarra de su mutación al aire, visibles hasta los codos. 


        Halcón galopaba directa hacia Skandar y Bobby tardó un pelín más de la cuenta en frenarla. La jinete hizo una mueca cuando su amigo, asustado, se levantó como pudo para evitarla. En fin, aquello lo confirmaba: estaba claro que lo había hecho adrede. 


        —¿Lo has encontrado ya, chico espíritu? —preguntó Bobby, sin prestar atención a la cara lívida de Skandar. 


        Skandar se planteó quejarse de su peligrosa manera de montar, pero casi era la hora de comer y una Bobby con hambre no era una Bobby contenta. Así que se limitó a suspirar. 


        —No. Adelantaos vosotros. 


        —Pero es que después hemos quedado con tu hermana, ¿no te acuerdas? Fuera del Bastión. —Bobby soltó las riendas para que Halcón pudiera hincarle el diente a un conejo que pasaba. 


        Skandar hizo una mueca de dolor al oír crujir los huesos del animalito. 


        Bobby no le hizo caso. 


        —Tenemos que irnos ya si queremos pillar mesa en el sitio increíble que he descubierto. ¡Que luego se llena! 


        —Sigo sin entender por qué no nos dices cómo se llama. 


        —Es una sorpresa —dijo con evasivas—. Eeeh... ¿desde cuándo es él el que llega tarde? 


        Mitchell Henderson iba hacia ellos a lomos de Delicia de la Noche Roja, que tenía más de demonio que de unicornio: las crines y la cola refulgían como llamas, a juego con los ojos y las pezuñas. Pero Skandar casi no se fijó en ella porque era su propio unicornio, Suerte del Pícaro, el que trotaba alegremente al lado de su fogosa mejor amiga. 


        —¡Aquí estás! —Skandar se abrazó al cuello color ónix de Pícaro, medio riñéndolo y medio aliviado. 


        El unicornio levantó la cabeza de felicidad y la mancha blanca de espíritu bajo su cuerno emitió un destello a la luz del sol. El vínculo se tensó por la alegría combinada de ambos al reencontrarse, aunque Skandar se puso un poco menos contento al darse cuenta de que el pelaje negro de Pícaro, que el día anterior relucía de limpio, estaba ahora cubierto por una espesa capa de polvo. 


        —¿Por qué está tan sucio? —preguntó Bobby mientras Halcón se hacía a un lado, pues detestaba la suciedad. 


        —Odio tener que interrumpir —se entrometió Mitchell con tono sarcástico—. Pero ¿es que nadie va a preguntarme si estoy bien? 


        Por alguna razón había desaparecido la cremallera entera de su chaqueta verde, que le colgaba abierta y dejaba entrever la piel morena del pecho de Mitchell. 


        Bobby resopló. 


        —No te rías, Roberta. Avisada estás. 


        —¿Qué ha pasado? —preguntó Skandar con voz amable. 


        Mitchell suspiró; el pelo en llamas de su mutación ondeaba. 


        —Roja es lo que ha pasado. Se ha pasado todo el verano prendiendo fuego a cosas... y ahora ha ampliado sus objetivos para incluirme a mí. 


        Skandar frunció el ceño. 


        —Pero a ti no querría hacerte daño, ¿no? —Era cierto que los unicornios del cuarteto se habían vuelto más caóticos últimamente, pero no querrían hacerles daño aposta a sus propios jinetes, ¿verdad? 


        —¡Por eso he tenido que quitarme la camiseta! —repuso Mitchell exasperado—. ¿O te pensabas que es que me había entrado calor? 


        —Eeeh... —Skandar lanzó una mirada a Bobby, que estaba mordiéndose la mano para no reírse—. No te sigo. 


        —Roja me chamuscó la tela de la cremallera de la chaqueta, así que no puedo subírmela —despotricó Mitchell—. Luego hizo lo mismo con mi camiseta y me quemó la de recambio antes de que ni siquiera pudiera metérmela por la cabeza. Y, encima, noto a través de nuestro vínculo que a ella todo esto le parece divertidísimo. ¡No paró hasta verme desnudo de cintura para arriba! 


        —Espero que a Roja no le dé ahora por sus pantalones —susurró Bobby a Skandar, que trató de disimular su sonrisa burlona. 


        —¿Qué andáis murmurando? —quiso saber Mitchell. 


        Bobby recuperó enseguida la compostura. 


        —Venga, que ya llegamos tarde a la comida. Flo vendrá directamente a Cuatropuntos en cuanto haya dejado a Kenna. He invitado también al bardo herrero. 


        Los ojos de Mitchell se abrieron como platos. 


        —¿Jamie también viene? Qué desastre. —Con un gesto señaló su chaqueta destrozada, que, sacudida por la brisa, se abrió e hizo que la insignia de fuego reflejara la luz. 


        A Skandar se le ocurrió una idea: 


        —¿Por qué no te atas el ronzal de Pícaro alrededor? —Se lo pasó a Mitchell—. Así por lo menos la chaqueta se quedará cerrada. 


        Mitchell estudió la cuerda azul con recelo, pero pareció darse cuenta de que, si quería llegar a tiempo a la comida, no le quedaba otra. Y Mitchell odiaba llegar tarde. 


        —A lo mejor hasta empiezas una nueva moda —comentó Bobby con picardía. 


        —Ay, cierra el pico, ¿quieres? —le espetó Mitchell mientras se amarraba la cuerda a la cintura. 


        Skandar subió a lomos de Pícaro y siguió a los demás colina abajo por el Nidal, hacia la calle comercial más importante de Cuatropuntos. Se alegró al ver que ya habían reparado muchas de las exuberantes casas de los árboles en distintas tonalidades de rojo, azul, verde y amarillo, que habían quedado dañadas tras la destrucción elemental que se había producido durante su año como pichón. A lo lejos, la Lanza del Bastión de Plata atravesaba de nuevo el cielo. 


        Pero todavía quedaban por reparar muchas otras construcciones en toda la Isla y Skandar también seguía teniendo el corazón un poco roto por todo lo que había ocurrido en junio. Durante el solsticio de verano, por pocos minutos, la Isla había estado a punto de autodestruirse por su propia magia descompensada, resultado de la matanza de unicornios salvajes llevada a cabo por el Círculo de Plata. Skandar, Bobby, Flo y Mitchell se las habían arreglado para averiguar la manera de salvar la Isla, venciendo al primer jinete y a su reina de los unicornios salvajes para arrebatarles el báculo de hueso. Pero luego Skandar había tenido que enfrentarse a una pesadilla que ni en sus peores sueños podía haber imaginado. Su hermana Kenna había sido vinculada con una unicornio salvaje. La Tejedora, su madre, le había forjado un vínculo idéntico al suyo. 


        La comodoro Kazama, horrorizada pero justa, había permitido que Kenna se quedara con Skandar mientras tomaban una decisión respecto a su futuro junto a la unicornio salvaje. Al principio Skandar había intentado verle el lado positivo. Había sido maravilloso escribir a su padre para contarle que Kenna estaba en el Nidal. Pero en cuanto pasó la tormenta, empezó a preocuparse por el vínculo forjado que envolvía con fuerza el corazón de su hermana. También comenzó a vigilar en sus sueños de zurcidor a la unicornio predestinada de Kenna, la de pelo tordo que vivía en la Tierra Salvaje. Y cuanto más aplazaba Nina su decisión, más se preguntaba él si existía una manera de recuperar a esa unicornio y esa vida para Kenna. 


        —Le estás dando más vueltas que de costumbre a algo —comentó Bobby mientras Halcón, su unicornio gris pizarra, acomodaba su paso al de Pícaro. 


        —¿Cómo lo sabes? 


        —Se te hace una arruga en la frente —respondió su amiga. Bobby podría ser una escandalosa, pero era muy discreta a la hora de fijarse en cómo se sentían las personas, sobre todo Skandar. 


        —Mi hermana —dijo él sin más. Todavía no estaba preparado para hablar de cómo reunir a Kenna con su unicornio predestinada. Necesitaba más información. 


        —¿A qué está jugando Nina? —estalló Bobby—. Que esté tardando tanto no le pega nada a una diestra en aire como ella. ¡Decídete y ya está! ¿Qué se cree que van a demostrar todas esas investigaciones? ¿Que la Tejedora va escondida en las alforjas de Kenna? 


        Desde el principio, Bobby se había puesto furiosa por todas aquellas pruebas a Kenna y a su cría de unicornio salvaje en el Bastión de Plata, la base del Círculo de Plata. Resoplaba cada vez que Flo decía que el nuevo líder del Círculo de Plata, Rex Manning, era mucho más amable de lo que había sido su padre, Dorian Manning. 


        —A ver, es que tampoco es tan difícil, ¿no? —había saltado Bobby finalmente—. El padre de Rex estuvo a punto de destruir la Isla el año pasado. Y ordenó que nos detuvieran acusándonos de asesinar a los unicornios que él mismo había matado. 


        A Skandar tampoco le gustaba que Kenna estuviera dentro del muro de escudos del Bastión. El Círculo de Plata, un exclusivo grupo de jinetes con unicornios plateados, era la organización más poderosa de la Isla. Su rivalidad con los diestros en espíritu se remontaba a varios siglos antes. 


        —El Bastión es el lugar más seguro para llevar a cabo las pruebas, Skar —había insistido Flo—. Para Kenna y para el resto de la Isla. Las heridas causadas por la magia de unicornio salvaje nunca se curan, ¿recuerdas? 


        Ahora, después de aproximadamente un mes, Skandar estaba dispuesto a reconocer que Flo tenía razón. Kenna debía presentarse cada cierto tiempo en el Bastión y daba la impresión de que nunca sucedía nada malo. La interrogaban sobre la temporada que había pasado con la Tejedora, le hacían preguntas sobre su vínculo forjado y luego le pedían que intentara hacer magia elemental. Los centinelas no le permitían montar, sólo le dejaban posar la mano sobre el cuello de su unicornio salvaje. Por el momento no había sido capaz de conjurar ni tan siquiera una chispa. 


        —¿Alguna vez te has parado a pensar qué estuvo haciendo Kenna con la Tejedora todo ese tiempo? —le preguntó Bobby a Skandar mientras cabalgaban juntos. Parecía dubitativa, menos segura de sí misma que de costumbre. 


        —Kenna nos contó que apenas hablaban; la Tejedora estaba concentrada en los preparativos para forjar su vínculo —respondió Skandar con frialdad—. Y yo la creo. 


        —Yo también la creo, por supuesto, pero... ¿por qué querría Erika Everhart forjar un vínculo para su hija si luego pensaba abandonarla y dejar que se largara al Nidal? No parece muy... típico de la Tejedora. 


        —No —dijo Skandar con gravedad—. La verdad es que no. Pero estoy seguro de que Kenna nos ha contado todo lo que sabe. Es consciente de lo malvada que es ahora la Tejedora. Quiere estar en el Nidal y entrenarse para ser jinete, como siempre habíamos soñado. 


        Aunque una unicornio salvaje no había sido lo que ninguno de los dos había imaginado, ¿verdad? 


        —¡Por aquí! —indicó Bobby. 


        Los tres amigos dejaron a un lado la calle comercial y entraron en una arboleda con un surtido de restaurantes en sus ramas. Las conversaciones relajadas flotaban en el aire junto con el tintineo de los cubiertos. Los olores hacían la boca agua. A Skandar le rugió el estómago al pasar por delante de Tacos de la Isla, pero también divisó otras opciones: pizza, curri, tapas, falafel, ramen, pollo asado y hasta tortitas. 


        De repente hubo un cambio en el parloteo que llegaba desde lo alto: un murmullo de asombro en las voces. 


        —¡Es la plateada del Nidal! 


        —La hija de Olu Shekoni. 


        —¡Mira cómo brilla ese unicornio! 


        Había llegado Flo Shekoni. Brillando con luz tenue, Puñal de Plata recorrió la estrecha calle para encontrarse con el resto del cuarteto. Los unicornios plateados eran poderosos y poco frecuentes en la Isla, y Puñal siempre lograba despertar admiración, por mucho que Flo odiara ser el centro de atención. 


        Flo buscó primero la mirada de Skandar y le sonrió para tranquilizarlo. 


        —Kenna está bien... más que bien. Cuando la dejé en el Bastión, Rex dijo que probablemente sería la última vez que la llamaran para las pruebas. 


        El corazón de Skandar se disparó por la esperanza. Tal vez fuera cierto que, con el nuevo líder del Círculo de Plata, las cosas de verdad habían mejorado. 


        Flo miró a Mitchell, que estaba amarrándose otra vez el ronzal de Pícaro alrededor de la chaqueta. Levantó una ceja hacia Skandar con aire inquisitivo. Él se rió entre dientes. 


        —Luego te cuento. 


        Puñal siguió a Pícaro y Flo respiró hondo. 


        —¡Qué bien huele todo! Mi madre siempre dice que después del Tratado la comida mejoró muchísimo en la Isla. 


        Skandar se inclinó sobre el ala de Pícaro para leer algunos de los menús expuestos en los troncos de los árboles. Se sintió un poco intimidado. Nunca había probado la mayoría de los platos y sabía que no era por ser continental. Cuando era pequeño, nunca habían tenido dinero para salir a comer. 


        Mientras Flo, Mitchell y Bobby charlaban sobre alimentos de los que él apenas había oído hablar, enroscó los dedos en las crines de Pícaro. El unicornio negro gruñó flojito, su estómago vibró bajo las piernas de Skandar. Y, por alguna razón, no saber en qué consistían todos aquellos tipos de comida pareció importarle mucho menos. A Pícaro todas aquellas cosas le daban igual. 


        —¡Vaya, vaya, pero si es nada más y nada menos que el bardo herrero! —El sonoro grito de Bobby hizo que Skandar levantara la vista. 


        —Por favor, no me llames así —protestó Jamie mientras se acercaba a los cuatro jinetes. 


        —Qué guapo estás, Jamie —dijo Flo. 


        Habían desaparecido el delantal de cuero típico de los herreros, con bolsillos llenos de herramientas que traqueteaban, y también las manchas de ceniza de trabajar en la forja. Llevaba incluso una camisa verde abotonada. 


        —Ah, ¿sí? ¿Tú crees? Gracias —respondió Jamie distraídamente, pasándose la mano por el pelo castaño dorado. Sus ojos de distinto color, uno marrón y otro verde, se toparon con Mitchell, que se había quedado petrificado a mitad de camino mientras desmontaba de Roja. 


        —¿Te echo una mano? —preguntó Jamie, con un amago de sonrisa en los labios. 


        Mitchell soltó la parte delantera de su montura Taiting y se dejó caer hasta el suelo de golpe. 


        —N-no, todo bien, estoy bien, de maravilla —tartamudeó, subiéndose las gafas marrones por la nariz e intentando como un poseso cerrarse la chaqueta. 


        La mirada de Jamie fue a posarse en el ronzal azul que rodeaba la cintura de Mitchell. 


        El pelo llameante del diestro en fuego brilló todavía con más fuerza. 


        —Eeeh, sí, ya, es una larga historia. Ha sido Roja, que me... 


        —¡TACHÁN! —gritó Bobby. 


        Habían llegado a un lugar llamado Los Suculentos Sándwiches de Sally. Sonriendo de oreja a oreja, Bobby señalaba con el dedo el menú que había colgado en el tronco del árbol. Flo y Skandar se miraron confusos. 


        Mitchell estaba indignado. 


        —¿Me estás diciendo que tu maravilloso plan para esta comida, para la que obligaste a uno que yo me sé a venir medio desnudo, es un bar de bocadillos? 


        —No es un bar de bocadillos, Mitchell. Los de Sally son sándwiches delicatessen. Sándwiches de restaurante, si lo prefieres. —Bobby se quedó mirando el menú con ojos tiernos. 


        —Sally es lo más —aprobó Jamie—. La verdad es que yo vengo bastante por aquí. 


        —A ver, está claro que los sándwiches no tienen nada de malo —se apresuró a añadir Mitchell. 


        Skandar y Flo desmontaron para poder leer el menú. 
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        —Te estás quedando conmigo —dijo Skandar entre risas. 


        —Bobby, ¿cómo has convencido a Sally para que haga eso? —preguntó Flo, claramente preocupada por la posibilidad de que hubiera algún chantaje de por medio. La cuestión era que su cuarteto sabía de sobra qué había dentro de los sándwiches de emergencia de Bobby: mantequilla, queso, mermelada de frambuesa y Marmite. 


        Mitchell seguía con la boca abierta. 


        —Pero si tus sándwiches son un peligro para la salud. 


        —Pues Sally me ha dicho que todo el mundo quiere probarlos —anunció Bobby con orgullo—. ¡Vamos! —Enrolló las riendas de Halcón en uno de los aros de metal para los unicornios de los clientes y trepó por la escalera subiendo los peldaños de tres en tres, con la esperanza de que los demás la siguieran. 


        Dentro de la casa del árbol, tras el mostrador, había una mujer. 


        —Pero bueno, si es la creadora de nuestro sándwich del mes —murmuró con admiración mientras el cuarteto se acercaba. Tenía el pelo rizado y negro, un delantal de color arcoíris y un rostro sonriente y un tanto sonrosado. 


        —¡Hola, Sally! —Bobby daba saltos con la punta de los pies, toda su tez aceitunada había enrojecido de la emoción—. Cinco sándwiches de emergencia, por favor. 


        —Hmm, Bobby, en realidad yo quería pedirme el de mayonesa —terció rápidamente Skandar. 


        —Para mí el de la zona del fuego —dijo Mitchell a continuación. 


        —Yo querría el de langostino aliñado —añadió Flo con gesto de culpabilidad. 


        Sally chasqueó la lengua. 


        —Bah, vosotros os lo perdéis. El sándwich de emergencia es nuestro superventas. 


        —Pero ¿hay alguien que lo haya pedido dos veces? —musitó Mitchell a Skandar. 


        Al final, Jamie accedió a probar el sándwich de Bobby si le prometía que dejaría de llamarlo «el bardo herrero». Jamie nunca había querido seguir la tradición familiar de ser bardo, pese a que en junio había cantado su canción veraz. 


        Era evidente que a todo el mundo le gustaba el bar de sándwiches. Al entrar, chocaron con el herrero de Halcón, Reece, que le lanzó un gruñido a Bobby a modo de saludo. Era mayor que ellos, lucía una barba canosa y no parecía demasiado simpático. Algo similar ocurría con la herrera de Roja, que a lo largo de su carrera les había fabricado la armadura a cuatro jinetes distintos. A diferencia de Jamie, ellos no tenían ningún interés en hacerse amigos de los volantones. 


        En la plataforma exterior sólo quedaba una mesa libre. Jamie saludó a un grupo más escandaloso de la cuenta y una joven se le acercó, con el sándwich en la mano. Llevaba el pelo rubio claro recogido en una cola de caballo. 


        —Os presento a Clara —dijo Jamie, con tono de respeto—. Es la herrera del unicornio de la comodoro. 


        Pero a quien Clara estaba mirando era a Mitchell. 


        —¿Qué le ha pasado a eso? —preguntó, señalando con un gesto la chaqueta chamuscada. 


        Fue Jamie quien respondió para ahorrarle la vergüenza a Mitchell. 


        —Es un volantón del Nidal. 


        —Aaah, el tercer año. Ni te imaginas lo rebelde que era Error del Rayo cuando Nina empezó los Juegos del Caos; casi no me dejaba ni ponerle la armadura. 


        —Entonces, ¿es normal que se porte así? —preguntó Mitchell avergonzado. 


        —Normalísimo —lo tranquilizó Clara. 


        —¿Y que un unicornio desaparezca cuando le da la gana? —preguntó Skandar con un hilo de voz. 


        —Eso es más raro, pero no sufras. 


        —Halcón no ha cambiado ni una pizca —intervino Bobby—. Sigue siendo perfecta. 


        —No está bien ir presumiendo así, Bobby —la reprendió Flo. 


        —¿Cómo siguen las cosas con Nina? —Jamie sonó preocupado. 


        —Igual —respondió Clara suspirando—. Todos los días desaparece durante horas, pero sé que no está entrenándose porque nunca lleva puesta la armadura. Rayo siempre vuelve agotado. Nina, deprimida. 


        —¿Qué le pasa? —preguntó Skandar pensando en Kenna y en lo que decidirían respecto a su futuro. 


        —Ni idea. —Clara se encogió de hombros y las herramientas que llevaba en el delantal tintinearon. Se volvió hacia Flo—. Tu padre ha intentado hablar con ella, pero lo evita. 


        El padre de Flo era Olu Shekoni, el mejor guarnicionero de la Isla. Nina llevaba una montura Shekoni, igual que Skandar. 


        —Si Nina sigue así, jamás conseguirá clasificarse para la Copa del Caos de este año. —Clara parecía frustrada—. Se supone que vamos a por la tercera victoria consecutiva. ¡Nadie lo ha conseguido nunca! 


        A Skandar se le hizo un nudo en el estómago. Además de Nina, la única comodoro que había estado a punto de ganar tres Copas del Caos había sido su madre, Erika Everhart, con su unicornio Equinoccio de la Luna de Sangre. Pero la tercera vez que competían habían matado a Luna de Sangre en mitad de la carrera y Erika había adoptado la oscuridad de su unicornio salvaje para convertirse en la Tejedora. 


        —¿Estás bien, Skar? —le preguntó Flo con delicadeza mientras los demás seguían hablando con Clara—. ¿Estás preocupado porque el entrenamiento empieza mañana? Mitchell está seguro de que los monitores nos contarán más cosas sobre nuestros Juegos del Caos. 


        —Un poco —respondió, aunque no era verdad. 


        Todos los demás volantones habían estado intentando averiguar todo lo que podían sobre los retos que afrontarían durante su tercer año. Sobre todo porque, igual que en la Prueba de los Principiantes y en las justas entre pichones, para quedarse en el Nidal, tendrían que superar los Juegos del Caos. Según los amigos mayores de Skandar de la Sociedad Peregrina, los retos del tercer año tenían lugar en las zonas elementales. Cada año cambiaban para que fuera imposible prepararse de antemano. 


        Por supuesto eso no había impedido que Mitchell dedicara todo el verano a estudiar los Juegos del Caos de años anteriores. Sin embargo, cuando de investigar en los libros había pasado a pedirles a polluelos y aguiluchos de verdad que le contaran sus experiencias, a muchos no les había hecho mucha gracia hablar del tema. A Flo le preocupaba que estuvieran traumatizados. Bobby creía que lo mantenían en secreto para que no pudieran utilizar esa información en futuras Copas del Caos. Pero Skandar casi no había prestado atención, en realidad había estado investigando otra cosa por su cuenta. 


        —Voy un segundo a hablar con Craig —se disculpó Skandar, al reparar en la presencia del librero al otro lado de la plataforma. 


        Craig era el dueño de Capítulos del Caos. Era amigo de los diestros en espíritu y recopilaba información de jinetes de más edad cuyos unicornios de espíritu habían sido ejecutados cuando ilegalizaron su elemento. También era la única persona, además de Skandar, que sabía de su secreta esperanza de reunir a Kenna con su unicornio predestinada. 


        Justo antes de llegar a donde estaba Craig, se le vino a la memoria el recuerdo de la aparición de Kenna en el Nidal cuando estaba a punto de autodestruirse, y Skandar se quedó paralizado. Una vez más oyó cómo su hermana se encaraba con él por todas las mentiras que le había contado: sobre su elemento aliado, sobre su madre. Él había intentado explicarle que era zurcidor, un diestro en espíritu que podía utilizar los sueños para encontrar y vincular a los jinetes con el unicornio al que deberían haber visto nacer; había intentado contarle que había soñado con una unicornio salvaje torda que estaba predestinada para ella. Pero había sido demasiado tarde. A Skandar se le revolvió el estómago al recordar la mirada distante en el rostro de Kenna, la mirada que le hizo pensar que la había perdido para siempre. 


        Pero entonces Skandar le había dicho cuánto lo sentía. Y Kenna le había explicado que estaba tan desesperada por conseguir un unicornio que se había marchado del Continente con el entonces líder del Círculo de Plata, Dorian Manning, para luego huir de él y dejarse engañar por las promesas de su madre. En ese momento, después de haber sacado a la luz todos sus errores, los hermanos se habían perdonado mutuamente. 


        —¿Qué es lo que lleva esto? —preguntó Craig al ver que Skandar pululaba por su mesa. Estaba inspeccionando la mermelada y el Marmite que chorreaban por las rebanadas de pan. 


        La pregunta rescató a Skandar de sus recuerdos. Se echó a reír. 


        —Mejor que no lo sepas. 


        —¿Cómo está Kenna? —preguntó Craig con tono amable, invitando a Skandar a sentarse en una silla libre. 


        —Otra vez en el Bastión. —Skandar respiró hondo—. ¿Has encontrado algo? 


        Craig negó con la cabeza y el pan se bamboleó. 


        —Ninguno de los diestros en espíritu con los que he hablado hasta ahora sabe nada de vínculos forjados ni mucho menos del hecho de que puedan romperse. Ni siquiera han intentado nunca romper un vínculo predestinado: matar a un unicornio vinculado es un crimen desde hace siglos. Y ya sabemos la catástrofe que puede desencadenarse por matar a un unicornio salvaje. 


        Se oyó una arcada. 


        Mitchell estaba llorando de la risa. 


        —¡Mira que te lo dije! 


        Jamie le había dado un mordisco a su sándwich de emergencia. 


        —A lo mejor me lo guardo para luego —dijo Craig con mucha diplomacia mientras se levantaba para irse—. Seguiré buscando la respuesta, pero tienes que pensar hasta dónde estás dispuesto a llegar con esto. Kenna quiere a esa unicornio salvaje, ¿verdad? —Los ojos marrones del librero buscaron los de Skandar. 


        —Lo sé, pero yo ni-ni siquiera tengo claro si diré algo —balbuceó Skandar—. Depende de cómo le vayan las cosas a Kenna, ¿sabes? Tengo que mantenerla a salvo. 


        —A salvo no siempre es lo mismo que feliz, Skandar —le advirtió Craig—. No lo olvides. 


         


        El cuarteto esperó la llegada de Kenna Smith al final de una avenida de abedules plateados. Sólo llevaban unos minutos allí cuando Pícaro y Roja se compincharon para incinerar una rama que pendía encima de Halcón y consiguieron que la unicornio diera un alarido de indignación. Luego, mientras se sacudía la ceniza de sus crines perfectamente peinadas, se alzó el escudo de entrada del muro del Bastión de Plata. 


        Apareció una única jinete, seguida de una cría de unicornio salvaje. 


        Los ojos de Skandar se quedaron clavados en los de Furia del Azor y viceversa. El concurso de miradas duró sólo unos instantes, hasta que, a pesar de la cálida tarde de septiembre, Skandar parpadeó estremeciéndose. Los ojos de la unicornio salvaje estaban llenos de infinitas sombras y un sufrimiento inmortal. Furia del Azor estaba condenada a una vida de muerta en vida. Y la hermana de Skandar, rebosante de vida y de buen corazón, estaba vinculada con ella. 


        Igual que cuando Pícaro era un cascarón, en los dos últimos meses la cría salvaje había crecido hasta alcanzar el tamaño de un caballo. Pero ahí acababan todos los parecidos. El cuerno de Skandar era igual de negro que su pelo brillante; el de Azor era transparente y espectral, y su pelo color miel ya estaba despeluchándose y perdiendo brillo. Después de dos años de entrenamiento en el Nidal, los músculos de Skandar se habían tensado, sus alas eran potentes y estaban cubiertas de plumas. Sin embargo, a Azor se le transparentaban los huesos en varios puntos: un par de vértebras nudosas a lo largo del lomo, cinco finas costillas que le subían y le bajaban al caminar, un trozo de fémur al levantar la pata delantera. Ya había perdido algunas plumas de las alas, que le habían dejado calvas ásperas, como si pertenecieran a un murciélago descomunal en vez de a una gran ave de presa. 


        Y es que Furia del Azor siempre sería salvaje. Su vínculo era forjado, no predestinado. Azor debía haber sido de otro jinete que jamás había logrado llegar al Criadero durante el solsticio de verano de su decimotercer cumpleaños. Y Kenna estaba destinada a una unicornio distinta, la torda, que seguía cabalgando en solitario por la Tierra Salvaje. 


        Cuando Kenna le sonrió a Skandar, la advertencia de Agatha Everhart sobre el vínculo con la unicornio salvaje de su hermana regresó flotando hasta él: «Mira lo que el vínculo forjado ha acabado haciéndole a Erika... Cinco alianzas tirando de ti en direcciones distintas... Cinco formas de que el poder del unicornio se apodere...» 


        Skandar siempre había soñado con que Kenna fuera a la Isla, con convertirse juntos en jinetes del Caos. Pero ¿y si la Isla la consideraba demasiado peligrosa para ser una de ellos? ¿Y si el Nidal la excluía? ¿Qué haría entonces Skandar? 


        La idea lo aterraba y su mente regresó de nuevo a sus planes a medio hacer, a la posibilidad de un futuro distinto para su hermana. Decidió que esa noche dormiría en el establo de Pícaro para buscar a la unicornio torda de su hermana mediante un sueño de zurcidor. Para asegurarse de que la unicornio predestinada de Kenna estaba a salvo. 


        Por si acaso. 
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        Mutación salvaje 


         


        Esa misma noche, un poco más tarde, Skandar entró en la cuadra de Pícaro. El unicornio abrió un ojo, que refulgió con un tono a medio camino entre el rojo y el negro. El vínculo vibró, molesto. A Pícaro no le hizo ninguna gracia que lo hubiera despertado. 


        —¿Puedo entrar, por favor? 


        Hasta hace poco, Skandar nunca había tenido que pedir permiso para dormir bajo el ala de Pícaro, pero ahora se veía obligado a hacerlo. En verano, en más de una ocasión, había sufrido el embate de las llamas de advertencia o de los vientos gélidos cuando Pícaro quería estar a solas en la cuadra. Pero hoy el unicornio negro mostró su enojo, como diciendo: «Venga, va..., tampoco es que pueda elegir.» Levantó una gran ala negra y dejó que Skandar se acurrucara junto a él. 


        —¿Qué te pasa? —preguntó Skandar con un susurro, acariciándole el costado. 


        El unicornio emitió un leve gruñido que resonó en su pecho, pero las emociones que sintió Skandar a través del vínculo eran confusas. El joven apoyó la cabeza en el costado de su montura, escuchando la respiración del unicornio, e intentó consolarse pensando que el herrero de la comodoro le había dicho que era algo normal en el caso de los unicornios volantones. 


        Al poco, jinete y unicornio se sumieron en un sueño zurcidor. 


        A Skandar se le daba cada vez mejor. Su presencia del sueño sólo chocó con la de Kenna durante un segundo, un destello de una mano blanca que no era la suya, antes de huir para sentarse junto a ella. Los hermanos estaban sentados en el borde de la plataforma de la casa del árbol y movían las piernas en el vacío. Tenían que estar en algún lugar del Nidal, porque cuando Skandar alzó la vista sólo vio verde. Y había aprendido que la ubicación del sueño coincidía con el lugar donde se encontraba el jinete en la vida real. No permaneció más de la cuenta, ya que no había ido a comprobar cómo estaba Kenna. 


        El vínculo le oprimía el corazón a Skandar. Pícaro y él lo habían hecho tantas veces en el último mes que apenas miró el vínculo refulgente que se extendía hacia la Tierra Salvaje. 


        Skandar tocó la cuerda blanca y se deslizó por ella. Entonces chocó con... 


        ¿Dónde está? 


        A medida que la presencia de sueño de Skandar se unía con la unicornio predestinada de Kenna, sintió que el unicornio tordo planteaba la misma pregunta, como en todos los sueños de zurcidor. 


        ¿Dónde está? 


        Skandar intentó concentrarse en pensamientos relajantes, visualizar el rostro de su hermana, pero... 


        Matar. Sangre. Soledad. Ira. 


        Skandar se estremeció. Hoy la unicornio se mostraba especialmente salvaje y le costaba abandonar su cuerpo, separar sus sentimientos. Sintió que una ira horrible se apoderaba de él, que unas sombras oscuras le nublaban la vista... y, entonces, empezó el dolor. Le ardía el pecho. Sentía un martilleo en la cabeza. Se había quedado demasiado tiempo. Siempre se quedaba demasiado. Gritó. 


        —¿Skar? 


        Alguien lo zarandeaba para despertarlo y rescatarlo del sufrimiento interminable del unicornio. 


        Kenna se encontraba frente a su hermano: tenía el pelo castaño alborotado y un gesto afligido. Skandar estiró los brazos por instinto para alcanzarla, como había hecho desde que era pequeño, y ella reaccionó sin dudarlo. Se abrazaron con fuerza y el dolor que sentía en el pecho y la cabeza se desvaneció. Kenna olía a sal de Margate y al pino del Nidal. Olía a hogar. 


        —¿Has tenido una pesadilla? 


        Skandar asintió. Era una buena excusa. A medida que se hacía mayor, había tenido pesadillas. Y no quería contarle a Kenna los detalles de sus sueños de zurcidor. Aún no. Ella sabía que él había soñado con su unicornio predestinada, pero ignoraba que aún lo hacía... o que le provocaba dolor. 


        —¿Qué haces aquí abajo? —preguntó Skandar, cambiando de tema. 


        —Sólo quería echar un vistazo a Azor. ¿Te apuntas? 


        Skandar percibió un deje travieso en el tono de su hermana, pero la siguió por las cuadras. Los faroles iluminaban los cuernos de los unicornios. Le gustaba cuando estaban los dos a solas, algo no muy habitual, ya que Kenna tenía la obligación de dormir en la casa del árbol de la monitora de agua. 


        A medida que se aproximaban a la cuadra de Azor, resonaban relinchos y chillidos. Estaba entre dos de los unicornios más fuertes del Nidal: Ave Marina Celestial, propiedad de la monitora de agua Persephone O’Sullivan; y Hechicera Plateada, propiedad de Rex Manning, que no sólo era el nuevo máximo responsable del Círculo de Plata, sino que, desde hacía poco, también era monitor de aire del Nidal. 


        Según Flo, Rex no le había dado una gran importancia a ser el primer director del Círculo de Plata que ostentaba un cargo de monitor en el Nidal. Skandar sospechaba que tenía algo que ver con el hecho de que el padre de Rex hubiera caído en desgracia cuando el año pasado cazó unicornios salvajes. Había intentado matar el máximo número posible para que Skandar no pudiera reunirlos con sus jinetes elegidos, los diestros en espíritu perdidos a los que habían prohibido la entrada en el Criadero. 


        Kenna abrió la puerta de la cuadra de Azor e intentó atraerla con uno de los muñequitos de gominola de Pícaro. Skandar tenía la respiración entrecortada por los nervios. Le daba miedo la reacción que pudiera tener la unicornio salvaje con su hermana. No confiaba en ella. Aún no. Y posiblemente nunca lo haría. La unicornio salvaje sobreviviría a Kenna. El vínculo forjado significaba que Azor no había renunciado a su inmortalidad como había hecho Pícaro con Skandar. Jamás serían iguales. Intentó consolarse pensando en el sueño de zurcidor que acababa de tener: la unicornio de Kenna aún estaba ahí, a salvo. 


        —¿Por qué no los quiere? 


        Kenna se rindió y se guardó los caramelos rellenos que le había mandado su padre en el bolsillo trasero de los pantalones negros. Llevaba el uniforme oficial de jinete: botas negras de caña baja, camiseta y pantalones negros. Sin embargo, hasta que no se aprobara su ingreso en el Nidal, no podía llevar una chaqueta de jinete de los elementos. 


        Skandar se encogió de hombros. 


        —Pícaro se comió uno en cuanto salió del cascarón. Probablemente no le gustarían si no le hubiera dado uno cuando era una cría. 


        —Cuando Azor nació no hubo tiempo para caramelos —dijo Kenna con un hilo de voz, y Skandar se quedó muy quieto. Su hermana no acostumbraba a hacer referencia al tiempo que había pasado con la Tejedora. Cuando era él quien lo hacía, ella lo cortaba en seco. «¿Alguna vez te has parado a pensar...?» 


        —¿A qué te refieres con que no había tiempo? —preguntó Skandar. 


        —Pues a que se suponía que yo no debía estar en el Criadero, ¿no? Mamá tenía miedo de que nos encontrara alguien. 


        —¿Hablasteis mucho la Tejedora y tú? —preguntó Skandar con tacto—. Cuando pasaste esas semanas con ella. 


        Kenna lanzó un suspiro. 


        —No sé qué decirte. Todo el mundo quiere que cuente los secretos de la Tejedora, pero lo cierto es que apenas hablamos. Era obvio que ella pensaba... abandonarme después de forjar mi vínculo. —Se le quebró la voz—. Me dejó, ¿recuerdas? Sólo quiero olvidarlo todo. 


        —Sí, lo sé. Perdona, no tendría que haber... 


        Kenna miró a Azor por encima del hombro y luego dirigió la vista hacia el establo de Pícaro. Su rostro refulgía con una súbita determinación. 


        Agarró a Skandar del brazo. 


        —Puede que O’Sullivan mencionara que los monitores van a celebrar una reunión importante sobre los volantones esta noche... ¿Algo sobre unas pruebas? Y yo me preguntaba si tal vez... —Kenna respiró hondo— podrías echarme una mano para montar a Furia del Azor. 


        Pronunció la última frase hecha un manojo de nervios y Skandar se dio cuenta de que a Kenna le había costado armarse del valor necesario para pedírselo. 


        —Ya sabes que aún no puedes montar y... 


        —Pero iré con mucho retraso respecto a los demás cascarones —lo interrumpió Kenna—. Seguro que la comodoro Kazama me dará permiso en breve para empezar a entrenar. Quedaré fatal si no he montado nunca a Azor. 


        —¡Te pondrás al día enseguida! —le aseguró Skandar. 


        Kenna no paraba de recogerse el mismo mechón de pelo tras la oreja, una y otra vez. 


        —Me siento muy distanciada de ella y sé que montarla me ayudará. ¡Por favor, Skar! 


        Su hermano dudó. Entendía cómo se sentía Kenna. Un par de meses antes, Pícaro quedó bajo custodia después de que la magia desequilibrada de la Isla hubiera afectado a su vínculo y Skandar cayera presa de una ira sanguinaria. Durante unas semanas no pudo siquiera tocar a su unicornio. 


        —Yo no... —Kenna se cruzó de brazos y le lanzó una mirada muy seria. 


        —Si es necesario, montaré a Azor sola. Te estoy pidiendo ayuda, no permiso. 


        Su mirada feroz era una forma de decirle: «Soy mayor que tú, haz lo que te diga.» Era una mirada que había aprendido con el paso de los años, dada la situación de su padre, que no siempre había podido asumir el papel que le correspondía. 


        Skandar había derrotado a la Tejedora y salvado a Escarcha de la Nueva Era. Le había ganado el báculo de hueso al primer jinete y a la reina del unicornio salvaje. A pesar de que era diestro en el elemento espíritu ilegal, había llegado al tercer año de entrenamiento. Estaba a punto de convertirse en jinete del Caos, algo con lo que siempre había soñado. Por todo esto sabía que debería haber sido capaz de pararle los pies a su hermana. Sin embargo, no deseaba decepcionarla. 


        Al cabo de diez minutos, Skandar y Pícaro atravesaron la puerta este del muro, seguidos de Kenna y Azor, al amparo de las sombras de los árboles. Pícaro estaba inquieto, algo que se notaba en el vínculo. Skandar intentó mandarle una burbuja de positividad, pero no lo hizo con el entusiasmo necesario. Ya se estaba arrepintiendo de ello. Cada crujido que llegaba de las casas de los árboles le provocaba un vuelco del corazón, cada rama que se movía lo sobresaltaba. Y Azor no paraba de proferir unos bufidos aterradores, como si estuviera a punto de devorar algo. Rezó para que no lanzara una ráfaga rancia de magia de unicornio salvaje. Era imposible que pasara desapercibida para los habitantes del Nidal. 


        Llegaron al Árbol de los Nómadas, el primer lugar que le había venido a la cabeza al pensar en un sitio donde apenas tuvieran posibilidades de cruzarse con otros jinetes. El lugar refulgía bajo la luz de la luna que se filtraba a través de las copas de los demás árboles. Tenía la corteza cubierta de insignias de elemento. Unas insignias que habían sido de los jinetes declarados nómadas y obligados a abandonar el Nidal. A nadie le gustaba venir aquí. Este lugar les recordaba a los amigos que habían perdido y la posibilidad de que su propia insignia acabara aquí, si no eran capaces de mantener el nivel de excelencia. 


        Kenna no le prestó atención al árbol. Miraba a Skandar, expectante, y la emoción que resplandecía en sus ojos era tan intensa que le ablandó un poco el corazón. 


        Skandar hizo un esfuerzo para relajarse. Estaban solos. Los monitores estaban encerrados en la casa del árbol de la monitora O’Sullivan. Kenna iba a permanecer sentada en Azor un par de minutos, luego pondrían a dormir a los unicornios y nadie se enteraría de nada. Tal vez Skandar no se lo contara ni a su cuarteto. 


        Se imaginaba sus respuestas. A Flo le horrorizaría que hubiera permitido que Kenna hiciera algo que los monitores habían prohibido expresamente. Mitchell le soltaría un rollo con el plan alternativo que deberían haber llevado a cabo. Bobby se enfadaría con él por no avisarla para acompañarlos. 


        No, estaba claro que no podía decírselo. 


        —Primero fíjate en cómo monto en Pícaro y luego te lo explico paso a paso —dijo Skandar, que se subió a lomos de su unicornio sin montura. Le resultaba extraño tener que enseñarle algo a su hermana. De pequeños, ella le llevaba la delantera en casi todo. 


        Kenna se encogió de hombros. 


        —Parece fácil —afirmó con un deje de duda. 


        —¿Verdad que sí? Yo estaba bastante nervioso la primera vez que monté a Pícaro. 


        —Estoy bien. 


        —No es necesario que lo hagas ahora. 


        —Quiero intentarlo —replicó Kenna con vehemencia. 


        Skandar acabó dando el brazo a torcer. 


        —Vale. Ponte mirando hacia su costado, como he hecho yo. 


        Azor lanzó un gruñido cuando Kenna se aproximó y la joven intentó disimular el susto que se había llevado. Las articulaciones de las alas de Pícaro se revolvieron a la altura de las rodillas de Skandar, lanzándole una advertencia a la cría de unicornio salvaje. Pícaro percibió lo importante que era Kenna para Skandar; ambos estaban preparados para invocar la magia en el vínculo a la primera señal de problemas. 


        —Y ahora tienes que... 


        Pero Kenna dio un salto y se encaramó a lomos del unicornio salvaje, intentando mantener un precario equilibrio sobre su barriga. Azor lanzó un alarido, agitando el cuerno de lado a lado. La joven jinete no se inmutó, deslizó la pierna por encima de la montura y se incorporó, aferrada a la crin de color miel de Azor. 


        —¡Sí! —exclamó, sin un atisbo de miedo. 


        —¡No grites! —le advirtió Skandar, incapaz de borrar la sonrisa que le iluminaba el rostro. Su hermana por fin estaba montando un unicornio y su postura a lomos de Azor era perfecta. 


        —Sabía que serías capaz de montar un unicornio salvaje con una facilidad pasmosa —dijo Skandar, haciéndose el enfadado cuando, en realidad, no podía sentirse más orgulloso de ella. 


        Kenna soltó una carcajada. 


        —Es como esa vez que intentamos hacer skate. Creíamos que nos serviría de algo cuando fuéramos jinetes por todo el tema del equilibrio. ¡A mí se me dio bien, pero tú te pegaste un...! 


        —¡Eh! —exclamó, pero se le escapó la risa—. ¡No es eso! Que soy miembro de... 


        —La Sociedad Peregrina —lo interrumpió Kenna, con voz impostada—. La brigada voladora de élite del Nidal, bla, bla, bla. Que si los grinos, esto, que si los grinos lo otro... Hablas de ellos mínimo diez veces al día. 


        —No es verdad —murmuró Skandar, pero la cabeza le daba vueltas. 


        Durante mucho tiempo, Kenna y él habían tenido que comportarse con gran prudencia. Al tener que cuidar de su padre, no habían tenido tiempo para aventuras o infringir las reglas. Pero ahora estaban en la Isla, su padre era feliz, se habían convertido en jinetes de unicornio y todo iba a salir... 


        En ese momento vio un resplandor verde en el árbol acorazado más cercano. Al principio, Skandar no supo de dónde venía debido a la intensidad de su brillo. Pero, cuando parpadeó, se dio cuenta de que era la herida de Cría de Kenna. 


        —¿Qué haces? —le preguntó alzando sólo un poco la voz, por temor a que lo oyeran los jinetes que vivían en las casas de los árboles que tenían encima. 


        Apenas lograba atisbar el rostro de su hermana bajo los destellos de luz verde, luego roja, amarilla, azul y, finalmente, blanca. Ella no parecía preocupada. Al contrario, lucía un gesto triunfal. 


        —¡Ya basta, Kenn! —De repente lo asaltaron las dudas. En el Bastión su hermana no había sido capaz de invocar la magia—. No estás preparada, no has aprendido a controlarla. ¡Te va a ver alguien! 


        ¡BUUUM! 


        Estalló un montón de tierra, raíces y corteza. Había tantos restos flotando que Skandar no pudo ver nada hasta que Pícaro lanzó una ráfaga de aire para despejar el ambiente. 


        Furia del Azor se había encabritado. Su lomo desprendía unas volutas de vaho negro y los huesos visibles de su esqueleto refulgían bajo la luz de la luna. La mano de Kenna ya no brillaba y ahora se aferraba con todas sus fuerzas al cuello de la unicornio por miedo a morir. Por increíble que pueda parecer, no fue lo más aterrador que vio Skandar. Lo peor fue el Árbol de los Nómadas. La magia de Azor y Kenna había creado un enorme cráter en torno al famoso árbol. Bajo el famoso árbol. Y las raíces parecían podridas, como si hubieran contraído una enfermedad horrible. El árbol crujió con un sonido que no presagiaba nada bueno. Pareció que todo sucedía a cámara lenta. Pícaro alzó la mirada al tronco centelleante, con unos ojos que brillaban de rojo y negro. Azor piafaba en el suelo. El tronco del Árbol de los Nómadas crujió y empezó a inclinarse... 


        —¡TENEMOS QUE LARGARNOS! —le gritó Skandar a Kenna y, como si hubieran comprendido la situación de peligro en la que se encontraban, ambos unicornios echaron a galopar hacia el muro del Nidal. 


        Skandar miró hacia atrás: una vez, dos..., aún estaban en peligro. El crujido de la madera astillada retumbó en sus oídos; las hojas del árbol cayeron con el estruendo de una tormenta al rozar las ramas vecinas; las insignias clavadas salieron volando y cubrieron el pelo de Skandar como granizo dorado. 


        Kenna gritó al sentir el roce de una rama en el hombro. Presa del pánico, Skandar obligó a virar a Pícaro y Azor tuvo que desviarse a la izquierda. Los unicornios atravesaron milagrosamente el arco del muro del Nidal. Sus cascos retumbaban sobre las losas que cubrían el suelo. 


        Skandar saltó de Pícaro y obligó a Kenna a desmontar. Su hermana no paraba de temblar. Él, por su parte, sólo tenía una idea en la cabeza: «no pueden descubrir que ha sido ella». Azor empezó a escupir chispas cuando Skandar y Kenna la obligaron a regresar a la cuadra. Un ascua cayó sobre el pulgar izquierdo de Skandar y le quemó la piel. 


        ¡BUUUM! 


        El Árbol de los Nómadas se desplomó y el suelo de piedra de las cuadras se estremeció. Alguien iba a verlos. El tiempo apremiaba. 


        Skandar ignoró el dolor abrasador del pulgar y agarró a Kenna de la mano. Pícaro salió disparado a medio galope, consciente de que era una situación urgente. Pasaron volando frente a las cuadras. Los faroles parpadeaban. Al final, el unicornio profirió un alarido a Roja, cuando Halcón y Puñal asomaron la cabeza por encima de las puertas para ver a los recién llegados empapados en sudor. 


        Cuando Skandar cerró la puerta de Pícaro se dio cuenta de lo pálida que estaba su hermana. Parecía como si hubiera visto un fantasma y se estremecía de dolor. Skandar se acercó a ella, que estaba encorvada. 


        —¿Te has hecho daño? 


        —Me ha pasado algo, Skar —susurró ella—. ¡Mírame las venas! 


        Skandar tomó su mano temblorosa y sintió que la bilis le subía por la garganta. Las venas del brazo de Kenna se habían teñido del verde intenso del elemento tierra. Entonces, ante sus ojos, se solidificaron y convirtieron en unas zarzas que se marcaban bajo la piel. Notó la de la muñeca. 


        —¿Es una mutación? —preguntó Kenna con una mezcla de pánico y emoción. 


        Skandar estaba a punto de responder cuando su hermana lanzó un grito de dolor. Una espina le había atravesado la piel. 


        Los gritos retumbaron en el muro. Alguien había descubierto el Árbol de los Nómadas caído. 


        —¡Argh! —gritó Kenna. 


        La zarza le rodeaba el brazo derecho y no paraban de crecer espinas. 


        —Vamos, Kenn —dijo Skandar con voz vacilante. 


        La rodeó por debajo de los brazos para soportar su peso y echaron a andar para salir del bosque, sin hacer caso de los chillidos que provenían del lugar donde había caído el Árbol de los Nómadas. Kenna gritó al subir la última escalera de la casa del árbol y ambos se dejaron caer prácticamente al cruzar la puerta metálica. 


        El cuarteto de Skandar estaba sentado en los pufs. Bobby iba a zamparse un sándwich. Mitchell leía un libro. Flo estaba doblando una carta. Los tres pares de ojos miraron fijamente a Skandar durante una fracción de segundo. Y entonces... 


        —Ayudadme —pidió con un hilo de voz. 


        No sabía exactamente qué quería que hicieran. Lo único que sabía era que los necesitaba. 


        Bobby y Flo sujetaron a Kenna y la acompañaron al puf rojo. Cada vez tenía más espinas, pero ya no reaccionaba. Estaba pálida como la cera. A punto de desmayarse. Mitchell se arrodilló para observar las zarzas que le rodeaban el brazo derecho y desaparecían bajo la manga de la camiseta negra. 


        Skandar aún se encontraba junto a la puerta abierta. Todo era culpa suya. Tardó unos instantes en darse cuenta de que Mitchell le estaba haciendo una pregunta. 


        —¿Qué ha pasado? Parece una mutación. ¿Cómo es posible que esté mutando sin usar la magia? 


        Skandar respiró hondo. 


        —Ha montado a Azor. 


        —¿La has encontrado así? —le preguntó Flo. 


        —No. Yo... —Skandar titubeó— la he ayudado. Estaba triste. Yo no sabía qué otra cosa podía hacer. —Lo embargó una intensa sensación de pánico al ver las expresiones de sus rostros—. ¡Tarde o temprano iba a tener que montar a Azor! 


        Bobby lo miró con curiosidad, aunque, por una vez, se guardó la opinión para sí. No como Mitchell, que estalló haciendo aspavientos. 


        —¡Fuego infernal! ¿Es que te has vuelto loco? ¿Tienes idea de lo que le harán los monitores como se enteren de que tú, un diestro en espíritu, y sí, porque el elemento espíritu todavía es ilegal en esta isla, Skandar, has ayudado a tu hermana, a quien la Tejedora había vinculado con un unicornio salvaje, a... a...? —balbució—. ¿Por qué la estabas ayudando? 


        —¿Cómo has podido asumir semejante riesgo, Skar? —le preguntó Flo con un deje mezcla de dulzura y algo más. ¿Ira? ¿Dolor? 


        Kenna se removió en el puf. 


        —No es culpa suya. —Había empezado a recuperar el color—. Le pedí que me ayudara a montar a Azor. 


        El pelo de Mitchell se encendió, una reacción que no presagiaba nada bueno. 


        —Skandar no es una ameba. Tiene cabeza y puede pensar él solito. Aunque está claro que esta vez no la ha usado. 


        Skandar lo ignoró, ya que estaba más preocupado por su hermana. 


        —¿Aún te duele? 


        Kenna negó con los ojos muy abiertos. 


        —Ahora me pica un poco. Sólo me ha dolido durante el proceso de mutación. —De pronto parecía llena de vida—. ¿No es increíble que ya haya mutado? ¿Es normal que duela? 


        —No —respondieron Skandar, Flo y Mitchell al unísono. 


        Bobby engulló el último bocado de su sándwich. 


        —Sólo ha sido un poco de dolor, tampoco es para tanto. ¡Miradla! ¡Está bien! Eres más dramática que una serpiente en una ventisca. 


        Kenna se rió y se ruborizó. 


        —Creo que me he cargado un árbol. 


        Ahora que sabía que su hermana no corría peligro, Skandar dio rienda suelta a la ira. 


        —¡No era un árbol cualquiera, Kenn! Era el Árbol de los Nómadas. 


        —¿Has destruido el Árbol de los Nómadas? —preguntó Flo, sin dar crédito. 


        —Lo ha derribado —dijo Skandar, incapaz de restarle importancia al desastre, a pesar de sus intentos. Se volvió hacia Kenna—. ¿En qué estabas pensando cuando invocaste la magia del vínculo? 


        Sin embargo, Kenna se había quedado dormida en el puf. 


        Skandar fue a buscar una manta y la arropó con cuidado, evitando la mutación del brazo. Las espinas eran bien visibles en la zarza. Bobby se encogió de hombros. 


        —Bueno, el Árbol de los Nómadas tampoco le gustaba a nadie. 


        —Esa no es la cuestión —replicó Flo con un hilo de voz. 


        —Es una mutación de tierra —murmuró Mitchell—. Pero ella no es una aliada terrestre. Habrá más, ¿verdad? 


        —¿Crees que las otras también le causarán dolor? —preguntó Flo, horrorizada. 


        Hasta Bobby parecía algo preocupada. Y Skandar sabía que sus mejores amigos del árbol pensaban lo mismo que él: Kenna estaba aliada con los cinco elementos. Aún le quedaban cuatro mutaciones. 


        ¿Y si el dolor aumentaba con cada una? ¿Y si corría un peligro mayor de lo que creía Skandar? Pensó en el unicornio tordo de la Tierra Salvaje y en sus planes provisionales. 


        De pronto, sintió la imperiosa necesidad de averiguar si un vínculo forjado podía romperse de algún modo. 


        Esa misma noche, las esperanzas que había abrigado Skandar de que nadie reparase en el árbol derribado se fueron al garete con la llegada de la monitora O’Sullivan. 


        La puerta metálica del árbol se abrió de golpe y despertó a Kenna con un susto de muerte. La silueta de la monitora de agua se perfiló en el umbral. Durante unos segundos, miró a Skandar y a su hermana. Sólo pronunció tres palabras furiosas. 


        —Venid. Conmigo. Ahora. 


        Los hermanos no osaron pronunciar palabra mientras seguían a la monitora O’Sullivan con paso acelerado. Cruzaron puentes colgantes y subieron varias escaleras, hasta que llegaron a las casas de los árboles de la monitora. En otras circunstancias, Skandar habría sabido valorar el arco de entrada lleno de flores de la plataforma y el gran árbol, rodeado con una espiral de faroles. Sin embargo, ahora no podía quitar la vista de las espléndidas cuatro casas de los árboles, situadas en el tronco de la esquina de la plataforma, cada una pintada del color del elemento de su monitor. La casa de Agatha se encontraba al otro lado de un puente... A fin de cuentas, oficialmente sólo había cuatro elementos. 


        El porche de la casa del árbol del agua se alzaba sobre Skandar y Kenna, formando la cresta de una ola a punto de romper. Ambos siguieron la estela de la capa azul de la monitora O’Sullivan hasta el interior. 


        Si bien Kenna vivía en la casa de la monitora del agua desde su llegada al Nidal, Skandar nunca había estado dentro. Se sorprendió de inmediato por el resplandor de los tanques de cristal que cubrían las paredes y que estaban llenos de peces de todos los tamaños y colores. 


        La monitora O’Sullivan vio que observaba los acuarios embobado. 


        —Aprovecho el tiempo libre para encontrar un nuevo hogar a peces heridos —le soltó—. Todo el mundo necesita una afición y, en estos momentos, mis peces deberían ser la última de tus preocupaciones. 


        Skandar y la monitora O’Sullivan habían forjado una buena relación durante sus dos primeros años en el Nidal, pero conservaba el don de ponerle el pelo de punta a cualquiera, como su propio peinado. Por ello le resultaba imposible imaginársela cuidando de un montón de peces enfermos. 


        La monitora se acercó a Kenna. 


        —He recibido varios informes de que has... —Dejó la frase a medias al ver el brazo de Kenna cubierto de zarzas—. Has mutado. 


        —Sí, pero... —intentó decir la joven. 


        —Lo que ocurre es que... —dijo Skandar al mismo tiempo. 


        —¡Ya basta! —Los gritos de la monitora O’Sullivan resonaron en la sala—. Ni os atreváis a negar nada de lo ocurrido. Puede que el Árbol de los Nómadas esté condenado. Y hay al menos diez jinetes que afirman haberos visto bajo el árbol antes de que cayera. —Posó el remolino de sus ojos en Skandar—. Tú sabías que Kenna no tenía permiso para montar a Furia del Azor. Diluvios diletantes, ¿cómo se te ha ocurrido infringir las reglas de esta forma? 


        —Pensé que nadie lo v... —dijo Skandar, que no pudo acabar la frase. 


        —¿Vería? ¿Creías que nadie vería entrenar al único diestro en espíritu y a la chica del unicornio salvaje derribar el árbol más grande y antiguo del Nidal? ¿En serio? 


        La monitora O’Sullivan se volvió hacia uno de los acuarios y respiró hondo. 


        —Si hubierais sido un poco más sutiles, tal vez habríamos podido mantener en secreto el don que tiene Kenna para la magia. Pero Rex Manning estaba en mi casa del árbol, acompañado de los demás monitores, cuando empezaron a llegar jinetes para informar de la noticia. Me temo que habrá que informar a la comodoro. ¿Cómo se te ha ocurrido correr semejante riesgo, Kenna? ¡Ya casi había acabado la investigación del Bastión! 


        Skandar empezaba a tener miedo de verdad. 


        —Pero los jinetes y los unicornios siempre destruyen cosas sin querer. ¡Por eso algunos árboles tienen coraza! 


        —Esos jinetes no están vinculados con unicornios salvajes. Y su destino no pende de un hilo. 


        Kenna parecía a punto de romper a llorar. 


        —¿Crees que la comodoro Kazama me prohibirá que entrene? 


        La monitora O’Sullivan lanzó un suspiro. 


        —No creo que lo sucedido ponga a Nina en tu contra, Kenna. Ni siquiera teniendo en cuenta la fuerza de la magia que debes de haber usado. 


        —¡Ha sido un accidente! —insistió Skandar. 


        La monitora O’Sullivan lo ignoró. 


        —La comodoro Kazama ha estado de vuestra parte desde el principio. Pero lo difícil siempre ha sido convencer a su consejo y al Círculo de Plata para que te dejen entrenar. Ahora querrán estudiar tu nueva mutación. 


        —¿No podemos mantenerla en secreto? —preguntó Kenna con un hilo de voz—. ¿De momento? 


        La monitora O’Sullivan la fulminó con la mirada. 


        —Por supuesto que no. Bastante difícil es ya que la Isla confíe en ti tal como están las cosas. Ahora será imposible encubrir lo que te rodea. 


        Kenna se limitó a asentir en silencio. 


        —A partir de ahora, os sugiero que os esforcéis y hagáis gala de un comportamiento intachable. 


        —Sí, monitora —respondieron Skandar y Kenna al unísono. 


        La monitora O’Sullivan fulminó a Skandar con su mirada de remolino. 


        —Me he dejado la piel para conseguir que dejen dormir a Kenna y a Furia del Azor dentro del Nidal. Te pido que no vuelvas a decepcionarme de este modo. 


        Skandar quedó sobrepasado por el sentimiento de culpa. No era consciente de lo mucho que se había esforzado O’Sullivan por ellos. 


        La monitora del agua abrió la puerta. 


        —Duerme un poco, Skandar. Mañana será un gran día para los volantones. 


        Skandar miró a Kenna. No sabía si realmente estaba más pálida o si era un efecto de la luz fantasmal de los acuarios. 


        —Tu hermana se recuperará —aseguró la monitora con firmeza. 


        —Hasta mañana, Skar. 


        Kenna se despidió con un débil gesto de la mano y las zarzas espinosas de su nueva mutación refulgieron bajo la luz. 
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        Las piedras del solsticio 


         


        —La monitora O’Sullivan tiene un hospital de peces. —A la mañana siguiente, la voz de Bobby sonaba alegre—. Tiene una auténtica ambulancia-acuario en la casa del árbol. 


        Flo, Mitchell y Bobby habían esperado despiertos a Skandar la noche anterior, aterrados por las consecuencias del incidente con el Árbol de los Nómadas. En cuanto entró por la puerta, Flo se lanzó a abrazarlo, aliviada. Cuando Skandar terminó de contar todo, Mitchell dijo en tono alegre: 


        —Por supuesto, racionalmente sabía que no iban a llevaros a los dos a la cárcel, pero no podía evitar preocuparme. 


        Bobby, por su parte, había prestado más atención al hobby de la monitora. 


        —Pero... ¿PECES? —repitió Bobby, rompiendo a carcajadas por quinta vez esa mañana. 


        El cuarteto estaba sentado a lomos de los unicornios en el altiplano de los volantones, que era el tercer nivel por debajo del Nidal. El altiplano rodeaba la ladera cubierta de hierba, con las cuatro zonas de entrenamiento situadas en los puntos cardinales. 


        —Roberta, ¿podrías parar, por favor? —chilló Mitchell—. Ésta es la primera sesión de entrenamiento del año de los volantones, probablemente la más importante de nuestra vida, y anoche nos acostamos tardísimo, y ya tengo bastante con impedir que Roja se ponga a echar fuego ella solita como para que sigas cotorreando sobre la monitora Sullivan. 


        En ese mismo instante, Roja estaba intentando prender fuego a sus propias riendas. 


        —Pero ¡rescata peces, Mitchell! ¡PECES! 


        —Ya basta, Bobby —dijo Flo rotundamente y Bobby se calló. 


        Viendo al resto de volantones en el altiplano, parecía como si fueran crías de nuevo. Romily se agarraba desesperadamente a las crines de Estrella de Medianoche mientras éste se erguía sobre las patas traseras y echaba rayos por las pezuñas delanteras. Elias, el aliado con la tierra, gritaba a Estrella que parara y su propio unicornio, Imán Saqueador, lanzaba columnas de arena por la boca. Tomillo Tóxico, el unicornio de Farooq, se negaba a caminar hacia delante, estampando sus pezuñas con tanta fuerza en el suelo que éste se agrietaba bajo sus pies. Los unicornios de Marissa y de Mabel (Ninfa Demoníaca y Lamento Marítimo) se estaban lanzando agua mutuamente y la congelaban con ráfagas de aire frío, de manera que todo su cuerpo quedó cubierto de hielo. Incluso Pícaro estaba intentando galopar hacia delante para despegar. 


        —¡No, chico! —gritó Skandar, haciéndolo girar en círculos—. No vamos a echar a volar ahora. 


        —¿Qué les pasa a todos? —se quejó Flo mientras temblaba el suelo bajo las patas de Puñal y el humo formaba una nube en torno a las alas del unicornio plateado. 


        —Todo en orden —dijo Bobby, encogiéndose de hombros, mientras Halcón se alejaba tranquilamente de la cola ardiente de Roja. 


        Un unicornio blanco pasó dando vueltas por encima de sus cabezas y empezó a bajar. Todos los unicornios volantones miraron hacia arriba, recelosos ante el unicornio desconocido que volaba en dirección a ellos. 


        —¿Quién es ése? —preguntó Gabriel, que había conseguido poner a Valor de la Reina en fila a la izquierda de Pícaro. 


        Sarika dejó de trenzar su larga cabellera negra bajo el casco y miró hacia arriba. 


        —¡Qué bonito! ¿Sabe alguien qué unicornio es? 


        Su propio unicornio, Enigma Ecuatorial, soltó chispas, celoso. 


        Pero Skandar se sonreía, porque ya había coincidido una vez con ese unicornio blanco en un jardín comunitario de Margate. 


        —Es Canto del Cisne Ártico —susurró Skandar. 


        Y un adulto diestro en espíritu aterrizó en el altiplano de los volantones por vez primera en casi dos décadas. 


        —Perdón, llego tarde —dijo Agatha Everhart despreocupadamente—. Tenía que recoger a alguien. 


        Una risita se escapó de su jovial boca mientras señalaba el blanco cuello de Cisne. 


        —Creo que hasta ahora nunca había visto a Agatha sonreír —observó Bobby—. Desconcierta un poco. 


        —Está más feliz que... ¿una lombriz en medio del barro? —dijo Flo, y Bobby aplaudió. 


        Mitchell negó con la cabeza. 


        —No, no empieces tú también... 


        —Le he estado enseñando dichos del Continente —dijo Bobby satisfecha. 


        Skandar estaba demasiado distraído como para comentar que los dichos de Bobby no eran ni mucho menos del Continente. Se limitó a observar cómo Rex Manning saludaba a Agatha. Cuando Cisne se puso al lado de Hechicera de Plata, Skandar intentó reprimir sus preocupaciones. Rex había liberado a Canto del Cisne Ártico, aunque su propia madre había muerto como consecuencia directa de que la Tejedora, diestra en espíritu, hubiera matado a su unicornio. Él había sido amable con Kenna durante el interrogatorio en el Bastión. Skandar tenía que confiar en que Rex fuera distinto de su prejuicioso (y ahora encarcelado) padre. Como hijo de la Tejedora, Skandar era más consciente que nadie de que no se debía culpar a un hijo por los errores de los padres. 


        La monitora O’Sullivan tocó el silbato, aunque eso no afectó para nada a la magia elemental, rugiente y estruendosa, que desprendían los unicornios volantones, que se habían recuperado ya del susto por la llegada de Canto del Cisne Ártico. 


        —Os habréis dado cuenta —gritó la monitora O’Sullivan— de que durante las vacaciones de verano vuestros unicornios se han vuelto más desobedientes de lo que se esperaba. 


        —Y eso es quedarse corto —murmuró Mitchell mientras las cuatro pezuñas de Roja echaban a arder por debajo de él. 


        —Cuando los unicornios llegan a la edad de volantones, es habitual que se rebelen. Te conocen lo suficiente para saber cómo ponerte a prueba. Son lo bastante listos como para darse cuenta de sus fuerzas y de su poder. Hablando claro, son lo bastante inteligentes como para entender que no tienen que hacer exactamente lo que les mandas. 


        —¿Y qué pasa con el vínculo? —protestó Farooq—. ¿Tomillo Tóxico no tendría que hacer lo que yo diga? ¡Compartimos sentimientos! —El diestro en tierra parecía alarmado mientras jugaba con las largas ramitas de tomillo aromático que serpenteaban entre el pelo de su coleta. 


        La monitora O’Sullivan negó con la cabeza: 


        —Ya no os podéis guiar sólo por el vínculo entre vuestros corazones. Tenéis que trabajar en vuestra relación no mágica. Tenéis que afianzar la confianza mutua: mostrad a vuestros unicornios por qué deben hacer lo que vosotros decís, por qué deben luchar con vosotros. Mostradles cómo será vuestro futuro juntos. Y este próximo paso en vuestra formación como jinetes es precisamente el motivo por el que el Nidal exige que todos los volantones superen los Juegos del Caos. ¿Monitor Webb? 


        Éste era el momento que estaban esperando los volantones. 


        —Mis más sinceras felicitaciones a todos vosotros por haber llegado al tercer año de formación en el Nidal. —El monitor Webb parecía encantado de acaparar por una vez toda la atención del público. 


        —No te enrolles —masculló Bobby. Halcón mostró que estaba de acuerdo batiendo sus alas grises. 


        El monitor Web los miró fríamente a lomos de Polvo de Luna. 


        —El año de los volantones es el más duro de todos. Por primera vez, se os pondrá a prueba durante cada estación elemental y tendréis que completar una prueba en las cuatro zonas elementales. Estos retos os obligarán a confiar en la relación con vuestro unicornio, pues os pondrán en situaciones diversas y a menudo peligrosas. 


        —¿Peligrosas? —chilló Flo. 


        Cuatro estaciones. Cuatro zonas. Skandar sintió una punzada de decepción. Los Juegos del Caos seguirían funcionando sobre la base de que había cuatro elementos, no cinco. 


        El monitor Webb continuó con la voz grave: 


        —Durante las pruebas tenéis que recurrir a la magia elemental que habéis aprendido hasta ahora, adaptaros rápidamente a nuevos entornos y confiar en vuestros instintos, valor y habilidades. Si las superáis, el vínculo jinete-unicornio (tanto mágico como emocional) será más fuerte y os preparará para los dos últimos años en el Nidal y para el objetivo final de clasificaros para la Copa del Caos. 


        Avemarina Celeste bufó y la monitora O’Sullivan tomó la palabra: 


        —Para pasar de volantones de tercer año a polluelos de cuarto, el jinete tiene que reunir cuatro piedras del solsticio en las pruebas: una piedra de tierra, una de fuego, una de agua y una de aire. 


        Cuando dijo esto, todos los monitores, excepto Agatha, que hizo una mueca, incómoda, abrieron la mano izquierda. Todos los volantones dieron un grito de asombro. En cada una de las palmas brillaba una piedra cuyo color iba a juego con el elemento aliado del monitor. Eran como grandes piedras preciosas: de forma alargada, puntiagudas y con caras lisas que emitían destellos a la luz matutina. Mitchell había dicho algo acerca de que había piedras en las pruebas, pero Skandar nunca pensó que fueran tan bonitas. Cuando la monitora O’Sullivan se movió hacia delante, él vio que la gema azul de cristal tenía grabado por todas partes el símbolo de la gotita del elemento agua. 


        —Hay tres cosas que debéis saber sobre las piedras del solsticio. —El monitor Manning alzó la voz por primera vez y parecía nervioso—. En primer lugar, son objetos sagrados, símbolos de los elementos como origen del poder de la Isla. Entre prueba y prueba, las piedras que hayáis reunido se custodiarán en el Bastión de Plata. 


        «¿Cómo es que el Círculo de Plata se ha hecho con ellas?», pensó Skandar. 


        —En segundo lugar, os estaréis preguntando por qué permitimos que vuestros unicornios rebeldes se acerquen a estas piedras, dado que son objetos preciosos. —La electricidad chisporroteaba alegremente en torno a las mejillas mutadas de Rex. 


        Se produjo un murmullo en la fila. Eran Marissa, Aisha e Ivan, que habían estado en un cuarteto con Albert, el diestro en fuego que había sido declarado nómada a mitad del año de los cascarones. 


        Aisha suspiró mientras acariciaba a Esmeralda de Daga: 


        —¿Verdad que el monitor Manning es el mejor? 


        —Me pregunto si tiene novio —susurró Ivan mientras la electricidad chisporroteaba alrededor de sus iris. 


        —O novia —señaló Marissa, melancólica, mientras se ajustaba las gafas de montura azul. 


        Entonces Niamh, a lomos de Nadanieves, pidió silencio. A la diestra en agua le salía un chuzo de hielo de cada oreja, como si fueran piercings guais. No era alguien con quien bromear. 


        La nueva monitora de aire estaba hablando todavía: 


        —Por suerte, las piedras del solsticio son indestructibles. Llevan aquí en la Isla tanto tiempo como los unicornios. Según la leyenda, la bisnieta del primer jinete inventó los Juegos del Caos y usó las piedras por primera vez en el entrenamiento del tercer año. El Nidal ha seguido su tradición. Y por último, ¡son magnéticas! —Se oyó un fuerte tintineo. Rex se había pegado la piedra amarilla al peto de la armadura—. Una vez que hayáis obtenido una piedra, tenéis que llevarla a la vista hasta que termine esa prueba en concreto. 


        —Rex está dando a entender que tendremos que luchar por las piedras —dijo con preocupación Flo, a la derecha de Skandar—. ¿No habrá bastantes para todo el mundo? 


        —Por lo que he leído, lo dudo. —Mitchell estaba un poco verde, aunque Roja acababa de eructar ruidosamente en dirección a su cara. 


        El monitor Anderson hizo un resumen: 


        —Cuando acaben las pruebas, aquéllos de vosotros que hayan obtenido piedras en los cuatro elementos pasarán al año de los polluelos. Aquéllos que no tengan el juego completo deberán esperar en la entrada del Nidal para ver si alguno de vuestros compañeros jinetes, en el caso de que haya cogido piedras extra, decide salvaros entregándoos las que os faltan. Si completáis el juego, podéis volver a entrar en el Nidal. De lo contrario, seréis declarados nómadas. 


        —Voy a coger tantas piedras extra... —se dijo Bobby por lo bajo—. ¡Imagínate qué poder! 


        —Si la gente puede coger piedras extra, eso significa que tendremos que luchar por ellas —dijo Flo con preocupación. 


        Mitchell se mostraba ligeramente más confiado. 


        —Creo que será sobre todo cuestión de estrategia. 


        A Skandar le aterraba la idea de llegar a la entrada del Nidal y que no se le dejara volver a entrar, sobre todo cuando el futuro del elemento espíritu dependía de que él alcanzara el quinto año de entrenamiento. 


        El monitor Webb hizo que todos se sintieran mucho peor. 


        —El año de los volantones conlleva el mayor sacrificio por parte de los jinetes. Durante los Juegos del Caos es cuando se forjan los verdaderos jinetes. Los cuartetos se destruirán, las amistades se quebrantarán, la caballerosidad dará paso a la ambición. Muchos de vosotros fracasaréis. Pero, para los que lo logren, ¿cuál será el coste de recoger todas las piedras elementales? ¿Y merecerá la pena por un puesto en el Nidal? 


        La monitora O’Sullivan puso los ojos en blanco. 


        —Vale, muchas gracias, monitor Webb, por esa descripción tan alentadora. 


        Él inclinó amablemente la cabeza sin hacer caso al sarcasmo de ella. 


        —Los Juegos del Caos siguen las estaciones elementales. El último reto será la Prueba del Aire, a la que se invitará a vuestras familias. 


        Skandar sintió que rebosaba de emoción. ¿Quizá Papá y Kenna podrían ir a verlo juntos? 


        La monitora O’Sullivan esperó a que cesaran los murmullos. 


        —Por tanto, la primera prueba será la Prueba de la Tierra a mediados de septiembre. 


        —¡Sólo faltan dos semanas! —gritó Zac a lomos de Fantasma del Ayer. 


        La monitora O’Sullivan hizo caso omiso. 


        —Hasta entonces, el entrenamiento se realizará por cuartetos. Practicaréis las batallas aéreas por grupos. Necesitaréis tener aliados en las zonas y estas sesiones iniciales os enseñarán a cooperar. Los monitores se limitarán prácticamente a observaros hoy para valorar vuestro nivel. Tened cuidado: puede que vuestros unicornios se rebelen ante vuestras órdenes. Y si ya no tenéis un cuarteto completo, por favor, venid a ver a los monitores ahora. 


        Dio la mala casualidad de que al cuarteto de Skandar le tocaba enfrentarse al Cuarteto Amenaza. 


        —Mira la cara de Alastair —dijo Flo cuando se anunciaron las batallas—. Parece que quiere matarnos. 


        —El tener la mitad de la cara de roca no le ayuda precisamente a dar un aspecto amistoso —coincidió Skandar mientras Roja se acercaba furtivamente hasta Pícaro. 


        —Vamos a hacerlo así —dijo Bobby despreocupadamente—. Skandar y Flo van a por Meiyi y Amber. Mitchell puede atacar a Alastair y yo a Kobi. 


        —Es un buen plan —reconoció Mitchell—. Si nos atenemos a él, estaremos usando nuestros mejores elementos contra los peores. 


        Pero, cuando Skandar vio luchar a los dos primeros cuartetos, empezó a perder la fe en su plan. Los jinetes intentaban entablar luchas aéreas entre sí, pero sus unicornios estaban decididos a ir por su cuenta. En lugar de luchar, Antigua Luz Estelar y Valor de la Reina estaban lanzando rayos hacia el pabellón de aire, resueltos a explotarlo, dejando a Mariam y a Gabriel indefensos. Salamandra Salvaje se había alejado de Sarika y de Enigma Ecuatorial, no como movimiento táctico de su jinete, Walker, sino porque Salamandra había visto un pájaro de aspecto sabroso. Los monitores lanzaban de vez en cuando consejos desde los márgenes, pero Skandar no estaba seguro de que los jinetes pudieran oírlos. Al final, anunciaron que se había acabado el tiempo sin que ninguno de los cuartetos fuera el claro vencedor. 


        A continuación, sonó el silbato para que el Cuarteto Amenaza se enfrentara al de Skandar. Los ocho unicornios volantones avanzaron bramando y batieron las alas para despegar, dirigiéndose directamente unos contra otros. Sus rugidos vibraban a través del aire, haciendo que las costillas de Skandar se agitaran bajo su cota de malla. Y, como bien había predicho, el plan que habían ideado los jinetes se convirtió en humo en la batalla. 


        Príncipe de Hielo, Rosal Silvestre Mimado y Buscacrepúsculos fueron directamente hacia Puñal de Plata, preparándose para neutralizar primero al poderoso unicornio plateado. Amber y Ladrona Torbellino ya habían girado a la izquierda hacia Bobby y Halcón, y parecían sorprendidas de que Kobi, Alastair y Meiyi fueran a por Flo. Claramente, Amber no estaba al tanto de la estrategia. 


        Puñal se encabritó en el aire, rugiendo a sus atacantes. Flo había pasado a un modo plenamente defensivo. Su armadura de plata destelleaba cuando levantaba la palma de la mano para crear escudo tras escudo: hielo para parar una lluvia de flechas de fuego de Meiyi, arena para amortiguar un aluvión de rocas de Alastair, fuego para derretir la guadaña helada de Kobi cuando éste la blandió hacia su pecho. Los estaba frenando bien, pero, con tres oponentes, nunca iba a tener tiempo de contraatacar y huir. 


        Skandar buscó con la mirada a Mitchell y Bobby, pero Bobby ya estaba luchando contra Amber sobre el pabellón de aire y Mitchell, bueno... Roja había decidido que prefería estar en la cama y regresaba volando deliberadamente hacia el bosque del Nidal. Por fortuna, Pícaro seguía respondiendo a las órdenes de Skandar, así que dejaron atrás al resto del cuarteto y se aproximaron inadvertidamente a Puñal. 


        Skandar hizo aparecer el elemento espíritu en el vínculo y su palma se volvió blanca. Inmediatamente, los coloridos cordones que unían los corazones de los jinetes y de los unicornios brillaron en verde, rojo y azul. Sólo los diestros en espíritu podían ver y manipular vínculos, y Skandar pensaba sacarle a eso el máximo partido. 


        Dejó que la magia formara una masa brillante entre sus manos, antes de hacer emerger de la palma tres espirales de magia de espíritu. Las espirales de poder serpentearon hacia los corazones de los jinetes enemigos y se metieron en sus vínculos, apagando el brillo elemental de sus manos. Skandar había estado entrenando con el elemento espíritu todo el verano mientras los demás volantones se tomaban un descanso. Y, cuando Agatha dio gritos de alegría desde el suelo, supo que había merecido la pena. 


        Flo levantó la vista hacia Skandar y el tiempo se detuvo un momento. Él se encogió de hombros, ella sonrió y luego, con una tranquila determinación, no mostró piedad alguna. Lanzó un tornado tan fuerte que su espiral se fue haciendo cada vez más grande al cernirse sobre sus atacantes. Luego pasó a lanzar flechas de arena hacia la espiral de aire, de manera que se hizo todavía mayor, cogiendo los restos elementales. 


        Príncipe de Hielo, de color nieve, abandonó el ataque a Puñal y se precipitó hacia el suelo, rechazando los intentos de Kobi por hacerle volar nuevamente hacia el unicornio plateado. Luego Puñal exhaló prácticamente una catarata entera por la boca y tiró a Rosal Silvestre Mimado como un bolo. ¿Había perdido Flo el control? Skandar vio su aterrorizada cara antes de que Meiyi y Rosal se lanzaran en espiral hacia él. 


        Haciendo aparecer el elemento aire, Skandar forjó rápidamente un tridente, entre cuyas puntas salían rayos. Se dispuso a lanzarlo al pecho blindado de Meiyi. Pero Pícaro tenía otra idea. 


        El unicornio negro voló sobre la cabeza y el cuerno de Rosal Silvestre, dejando a Skandar fuera de alcance, para caer luego en picado al suelo. 


        —Píííííícaro —gritó Skandar—. ¿Qué estás haciendo? 


        Pero cuando estaban a punto de chocar con el suelo, Pícaro arqueó el cuello hacia arriba y salieron de nuevo disparados hacia el cielo. Skandar intentó hacerlo volver hacia Rosal Silvestre, volcando sus deseos de acabar la batalla en el vínculo entre ellos, pero todo lo que le hizo sentir Pícaro fue una especie de agitación nerviosa. Ahora al unicornio negro le gustaba ser rebelde. 


        Entretanto, Bobby y Amber se habían forzado mutuamente a bajar al suelo y seguían luchando cerca del pabellón amarillo. Parecía que estaban muy igualadas hasta que Bobby echó el brazo hacia atrás para lanzar una jabalina en llamas y Halcón eligió ese preciso instante para encabritarse sobre las patas traseras. Bobby fue catapultada desde su silla de Henning-Dove y la jabalina se apagó al golpear el suelo con un ruido sordo metálico. Se hizo el silencio en el campo de entrenamiento. Nunca antes Halcón había lanzado a Bobby. 


        Al final, Pícaro dejó que Skandar volviera a la batalla central. Sólo Alastair y Buscacrepúsculos siguieron luchando contra Flo y Puñal, pero el chico estaba claramente siendo presa del pánico, con los dientes apretados en un gesto de concentración mientras lanzaba su fiable hacha diamantina al pecho de Flo. Mitchell, que había convencido a Roja para que volviera del Nidal, apuntó hacia Buscacrepúsculos y luego... 


        ¡BUUUUUM! 


        Brillantes añicos de diamantes llovieron delante de Skandar. 


        Flo había reventado el hacha en el aire. 


        Sonó un silbato que marcaba el final de la batalla. 


        —Bueno, ¿no ha sido divertido? —dijo Mitchell sarcásticamente cuando aterrizó Roja—. No era broma lo de que los unicornios se rebelan. 


        —Siento que vuelvo a ser un cascarón —refunfuñó Skandar. ¿Cómo se suponía que iba a superar los Juegos del Caos si Pícaro ni siquiera volaba en la dirección correcta? 


        —No creo que Flo hubiera podido reventar esa hacha cuando era cascarona —observó Mitchell—. El diamante es el material más duro del mundo. ¿Cómo lo ha hecho? 


        —Es plateada —murmuró Skandar, preocupado por cómo sería este año rebelde para Flo. Circulaban muchas historias de terror sobre los unicornios plateados que mataban accidentalmente a sus propios jinetes en la batalla. Ésta era la razón por la cual se habían clasificado tan pocos para la Copa del Caos. 


        —¿Estáis todos bien? —preguntó Flo al unirse a ellos. Los ojos de Puñal todavía echaban humo. 


        Bobby venía detrás, triste y renqueando. Halcón parecía avergonzada y Skandar no pudo evitar alegrarse un poco de que el unicornio perfecto de Bobby no fuera inmune a la rebelión de los volantones. 


        —Bobby —apuntó Flo—, ¿estás bien? 


        —Prefiero no hablar de ello —refunfuñó Bobby, con el pelo hecho polvo por los ataques eléctricos de Amber. 


        —De repente parece un poco peligroso ser jinete de unicornio, ¿verdad? —dijo Mitchell. 


        Pero Flo se rió: 


        —¿Qué quieres decir con que «de repente» parece peligroso? ¿Y por qué tenéis todos ese semblante triste? Hemos ganado la batalla de cuartetos, ¿no es así? Pensé que a todos os gustaba ganar. 


        —Técnicamente hemos ganado, sí —admitió Mitchell. 


        —Nuestros unicornios han estado mucho menos rebeldes que los del Cuarteto Amenaza —dijo Bobby. 


        Skandar escuchaba cómo su cuarteto buscaba los aspectos positivos y vislumbraba la senda que les esperaba a través del caos, y sintió un soplo de esperanza. Habían luchado juntos contra terribles dificultades desde que llegaron. Y los unicornios habían pasado por todo eso con ellos. Sus vínculos eran fuertes, aunque ahora los unicornios los estuvieran poniendo a prueba. Al año siguiente, esos cimientos serían más importantes que todo lo demás, ¿verdad? 


        —¿Sabéis una cosa? —dijo Skandar, sonriente—. Creo que tenemos alguna oportunidad en estos Juegos del Caos. 


         


        —¿Por qué tenéis tanta prisa? —preguntó Kenna media hora después cuando Skandar, Bobby, Flo y Mitchell se precipitaron hacia la casa del árbol. 


        El monitor Anderson había mencionado de pasada al final del entrenamiento que las instrucciones para la Prueba de la Tierra se acababan de colgar en el tablón de avisos de la casa del árbol. 


        —Te lo decimos en un rato —gritó Skandar. Y, por supuesto, entre los menús de comida, los horarios de los entrenamientos y una nota sobre mermelada extra, había un trozo de papel pintado de verde en el que se leía: 


         


        La Tierra es un elemento generoso y productivo, con la justicia en el centro. Por eso, en esta primera prueba, la clave es la cooperación. Cada volantón tendrá una piedra de tierra y deberá terminar la prueba con ella pegada a su armadura, a la vista. Los cuartetos ganarán o perderán en su conjunto; si un miembro pierde su piedra, los cuatro perderán. 


         


        No se gana nada atacando a los demás: la tierra produce bastante para todo el mundo. Y, en su generosidad, recompensará a aquellos que colaboren y superen sus miedos más profundos: una recompensa que puede marcar la diferencia para allanar el camino que queda por delante. 


         


        —No se gana nada atacando —dijo Flo, aliviada—. No suena del todo mal. 


        —Habla por ti misma —se quejó Bobby—. La cooperación no es precisamente mi punto fuerte. 


        —Pero no dice lo que tenemos que hacer —protestó Skandar mientras Kenna leía también las instrucciones. 


        —Bueno, no nos iban a dar explicaciones exactas. Es el Nidal, Skandar. No nos iban a poner las cosas fáciles —se burló Mitchell. 


        —Pero todos empezamos con una piedra de tierra. Eso es bueno. —Flo seguía intentando ser positiva. 


        —Y, para mantenerla, todos los miembros del cuarteto deben superar la prueba —dijo Mitchell, volviendo a leer—. Lo único que no entiendo es lo de los «miedos más profundos». 


        —¿No es éste el reto de los volantones que tanto os preocupaba a todos? —preguntó Kenna. 


        —Así es —dijo Mitchell, que se dirigía a la estantería. 


        De repente, Skandar se dio cuenta de que tendría que emprender la Prueba de la Tierra el mismo día que se investigaba la mutación de Kenna en el Bastión. ¿Qué pasaría si no la dejaban salir? Tragó saliva. 


        —Kenna, no quiero abandonarte, pero... 


        Kenna soltó una risita. 


        —Todo saldrá bien, Skandar. Sólo estarás fuera un día o así. No te preocupes. 


        —Para ser exactos, Kenna —dijo Bobby, en tono travieso—, fue ayer cuando destrozaste el Árbol de los Nómadas. 


        —Sí... —masculló Kenna incómoda. 


        —Me muero de ganas por ver qué habrás destrozado cuando volvamos —dijo Bobby satisfecha. 


        Kenna echó la cabeza hacia atrás y se rió, con un sonido tan natural que Skandar no puedo evitar pensar que todo iba a salir bien. 
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